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“ DEDALUS” O LA ADOLESCENCIA DE JAMES JOYCE

Ya tenemos en español una parte de Ja­
mes Joyce. No sólo una parte de eu obra, 
que no es muy voluminosa, sino una parte 
de su vida. Una parte del propio James Boy- 
ce. Porque “Dedalus” , esta novela que aca­
ba de traducir al español la Biblioteca Nue­
va, es un “retrato del ar­
tista de joven” , 
of the Artist 
Man” .

“A Portrait 
a Y o u n g

El caso Joyce se presen­
ta con la misma repentina 
y urgente resonancia del 
caso Proust o del caso Pi- 
randello. James Joyce na­
ció hace cuarenticuatro a- 
ños. Pero hasta hace pocos 
años su existencia no había 
logrado aún revelarse a Eu­
ropa. Su descomunal nove­
la “Ulysses” , perseguida en 
Inglaterra por un puritanis­
mo inquisitorial, apareció 
en París en 1922. El ma­
nuscrito de “Dedalus” está 
fechado en Trieste en 1914.
Joyce vivía en ese tiempo 
en Trieste como profesor de 
lenguas extranjeras. De 
Trieste escribía al escritor 
italiano Carlos Linati sobre 
su “Ulysses” , antes de con­
seguir verlo impreso: “Es 
la epopeya de dos razas 
(Israel-Irlanda) y, al mis­
mo tiempo, el ciclo del 
cuerpo humano, y también 
la pequeña historia de una 
jornada. . . . Hace siete a- 
ños que trabajo en este li­
bro ! Es igualmente una 
obra de enciclopedia. Mi 
intención es interpretar el 

mito sub specie temporis nostri permitien­
do que cada aventura (esto es cada hora, ca­
da órgano, cada arte conexa y consustancia­
da con el esquema del todo) crée su propia 
técnica. Ningún impresor inglés ha querido 
imprimir una palabra de esta obra. En Nor­
teamérica, la revista que la ha publicado ha 
sido suprimida cuatro veces. Ahora se pre­
para un gran movimiento contra su publica­
ción de parte de puritanos, imperialistas in­
gleses, republicanos, irlandeses y cotólicos. 
¡Qué alianza!”

La divulgación de Joyce en el mundo la­
tino empezó hace dos años con la traduc­
ción francesa de “Dedalus” (Editions de la 
Sirene. París) y la traducción italiana de 
“Exiles” (Ed. Convegno. Milán). Pero la 
notoriedad de su nombre era ya extensa. Es-

James Joyce

ta notoriedad se alimentaba, ante todo, del 
escándalo suscitado por “Ulysses” . Y, en 
segundo lugar, del estrépito con que descu­
brían a Joyce algunos críticos cosmopolitas, 
pescadores afortunados de novedades ex­
tranjeras. Valery Larbaud, uno de estos crí­
ticos, .decía: “Mi admiración por Joyce es 
tal que yo no temo afirmar que si de todos 
los contemporáneos uno solo debe pasar a 
la posteridad, será Joyce” .

He aquí que hoy llega Joyce al español 
con menos retardo del que España nos tie-
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Stephen Dedalus estudia en un colegio p  
de Jesuítas. Y la novela no deformá ni al | |  
estudiante ni al colegio ni a los jesuítas. To- ^  
das las cosas, todcs los tipos nos sos presen- " 
tados con candor. El artista no los juzga. 
Stephen Dedalus, buscándose a sí mismo, | |  
conoce el pecado y el arrepentimiento, co- Ss 
noce la fe y la duda. Pero, finalmente, las §| 
supera. En su peregrinación descubre el ar- | |  
te. El arte, que no es aún una meta, sino | |  
sólo una evasión. * 2

Joyce nos da una versión, única acaso | |  
en la literatura, de las crisis de concien - | |  
cia de un adolescente, con espíritu reli- ¡ |  
gioso y sensibilidad acendrada en un colegio |§ 
católico. Ei capítulo en que su adolescencia, ^  
con el sabor del pecado carnal en los labios | |  
tímidos, pasa por la prueba de unos “e je r -p  
cicios espirituales” , es un capítulo maravi- |p 
lioso. Joyce da la impresión de conducirnos *8 
con lentitud por este atormentad® y proce- fí» 
loso episodio. Los hechos transcurren con §§ 
una morosidad deliberada. Las pláticas del | |  
“retiro” están puntualmente y minuciosa- | |  
mente repetidas. Y sin que falte ni una pa- | |  
labra, ni un gesto del predicador. Y, sin em- &8 
bargo, no hay nada demás en el relato. Co- og 
mo lo observa el distinguido crítico espa- §| 
íiol Antonio de Marichalar este episodio, que |§ 
fluye en el mismo tiempo que ocuparía en p
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Ü ne habituados a sufrir en la traducción de 
H los libros contemporáneos. Y está bien en- 
8§ trar en James Joyce por el laberinto de 
H “Dedalus” . “Dedalus” es la mejor introduc-
II ción posible en “Ulysses” . Ahí está ya, sin 
H duda,— aunque larvada todavía,— la técnica 
H del artista. No aparece aún el “monólogo 
p» interior” , con su complicado caos de imá- 
¡f genes, palabras, símbolos, sin puntos ni 
H pausas. Pero en “Dedalus” el artista, en 
H el fondo, monologa únicamente. No se co­

menta; se retrata. La sola imagen que en­
contramos en la novela es, verdaderamente,

¡§ la suya. Las demás imágenes no hacen sino 
H reflejarse en ella como para contrastar su 
H existencia y, sobre todo, su desplazamien- 
gg to. Valery Larbaud escribe, apologéticamen- 
H te, que “Dedalus” es un gran libro y Joyce 
1§ “toda la literatura inglesa en este momen- 
II to” . Y, con entusiasmo exaltado, agrega : 
§8 “ En verdad, Yeats no será considerado ma- 
o# ñaña sino como la más grande figura del Re- 
§1 nacimiento Irlandés antes de Joyce. “De­
ll  dalus” es de la estirpe de “L, Education 
•s sentimentale” y de la trilogía de Vallès. Es 
§• la historia del esfuerzo del espíritu por su­
fi perarse, por superar su medio social, su 
H educación y aún su nacionalidad. Y es por 
H esto que, siendo profundamente irlandés, 
8§ Joyce es también un gran europeo. El es 
H comparable a los santos intelectuales de la 
H antigua Irlanda que han jugado un rol tan 
98

‘conserva su misma natura sg

I grande en la cristiandad” .
88
53*

g» Joyce, en esta novela, nos conduce por 
II los intrincados caminos de su adolescencia.
H Uno de los más logrados intentos del libro 
88 me parece el de enseñarnos las estaciones 
g* y las jornadas de esta adolescencia revi- 
H viéndolas, con su música íntima, con su ar­
i l  moma subjetiva, en toda su virginidad, sin 
§§ que se sienta el viaje. El artista nos des- flacos lebreles famélicos detrás de una ter- ¡g

la realidad, 
leza”.

Y no todo es lentitud ni minucia en “De- ôm
dalus” . Las últimas jornadas del viaje es- | |  
tán servidas en comprimidos. Las cosas pa- 88 
san a prisa. Joyce reproduce las notas de | |  
un diario que no aprehende sino su esen- | |  
eia. He aquí una muestra de su procedi- H 
miento: “22 de marzo. En compañía d e »  
Lynch, seguido una enfermera volumjno- £4 
sa. Iniciativa de Lynch. Abomino esto. Dos H

88 cubre su pasado como nos descubriría su nera
SS presente. No se mezcla a los acontecimien- 
Ü tos ningún elemento que delate que lo ac-
88 tuai en el relato ha dejado de ser actual en
8* la vida. Ningún elemento de crítica o de opi- 
H nión con sabor retrospectivo. Las impresio- 
f | nes de la adolescencia de Stephen Deda­
l i  lus conservan intacta su inocencia.

S
Y dejamos así a Joyce en la estación en 8$ 

que, evadiéndose de su adolescencia, como g  
de un laberinto, se embarca en el tren de | |  
la aventura. En su viaje sin itinerario, lo ^  
aguardaba en Trieste, antesala de su cele- »8 
bridad, un oscuro pupitre de profesor de | |  
idiomas extranjeros.
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